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Mohammed Abd al-Rahman Abd al-Raouf al-Husseini, mejor conocido como Yasser Arafat, clamó en su primera comparecencia ante la Asamblea General de la ONU, en 1974: “Traigo en una mano la rama de olivo y en la otra un fusil, no permitan que deje caer el olivo”.

El presidente francés, Jacques Chirac, lo reinterpretó tres décadas después, a la hora de su partida: “Desaparece el hombre de valor –el fusil-- y convicción –el olivo-- que encarnó durante 40 años el combate de los palestinos por el reconocimiento de sus derechos nacionales”.

Ikram Antaki, doctora en antropología por la Universidad de París, poeta y novelista, radicada en México a partir de 1975 y hasta su muerte, muy leída en nuestras tierras en los años 90 y aún en la actualidad, entrevistó en Managua a Abu Ammar, como le llamaban sus amigos y compañeros cercanos, como la misma Ikram. El testimonio quedó impreso en el folleto Encuentro con Yasser Arafat, bajo la firma editorial Acere.

Rescato algunos de los juicios expresados por Arafat en el diálogo del 21-23 de julio de 1980, con la militante comunista mexicana de entonces, antes francesa y antes siria:

“No se creó Fatah en ninguna teoría. No fue la cristalización de un sueño lejano. Aquí no hubo profetas ni hombres superiores. Fatah es el resultado de los dolores de un pueblo, como el parir naturalmente, la continuación lógica de la revuelta de Gaza que siguió siendo el único lugar llevando el nombre de Palestina después del 48.

“Mira, yo soy un hombre creyente, en el sentido religioso de la palabra. Esta fe mía nunca tembló, nunca se movió. Y creo en mi pueblo. Este pueblo da más que lo que puede esperar. Es mejor que su dirección. Hay direcciones que se adelantan sobre sus pueblos. Aquí no. El pueblo palestino empuja a su dirección hacia adelante.

“Mira, según sus propias estadísticas, han pasado por los locales de la Seguridad Israelí, desde 1965, 230 mil personas... En las mismas zonas ocupadas regidas por la ley militar, estamos ganando alcaldías. Las elecciones se hacen bajo nuestras consignas y el gobierno israelí no tiene más remedio que recurrir al terrorismo, a poner las bombas en los carros de los alcaldes árabes y, con la dinamita, a plantar sus piernas más profundamente en el suelo palestino.

“La conciencia del mundo ya llegó a saber que Palestina es el núcleo del problema en esta región, que la posición hacia ella es decisiva en la posición hacia los demás problemas. Nuestra revolución es la primera revolución en entrar a Naciones Unidas.

“Los nazis llamaron a De Gaulle terrorista. Los franceses llamaron a Ho Chi Minh terrorista. George Washington fue calificado de terrorista por los informes del ejército inglés. Los argelinos fueron llamados terroristas. Hoy todos los combatientes de África son llamados terroristas por el colonialismo.

“Después de esta larga experiencia, de esta agresión rabiosa que enfrentamos, hemos llegado a saber que la revolución palestina representa un desafío de civilización”.

Acuse de recibo. Una recomendación del académico y periodista Samuel Schmidt: “Creo que valdría la pena leer el numero especial de Metapolítica sobre el tema --el Muro de Berlín--, es por cierto el mayor esfuerzo que se ha hecho en el país y tal vez en el mundo para entender el tema”. Y una aclaración: “Por cierto, en Gaza no hay ningún muro y el que está construyendo Israel es en Jerusalén no en todo Cisjordania”. Muchas gracias. Acaso valga precisar que el muro de Baja California no abarca todo el estado fronterizo... A Ricardo Mendoza Chipuli le pareció “realmente muy interesante” la Utopía sobre el muro derribado hace 15 años y que, dicho sea de paso, tenía partes de 30 centímetros de altura, como lo constatamos en 1967-1968... Mariana Berlanga propone: “Habría que hacer un balance real sobre los costos del capitalismo a nivel mundial y preguntarse ¿cuál de los dos sistemas ha representado más fracaso? Si el análisis es serio, no dudo que la conclusión sería que el paso siguiente es derribar el muro de la economía global y el neoliberalismo”.

eduardoibarra@prodigy.net.mx

